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Resumen  

 

La evaluación formativa es un proceso continuo, reflexivo e integral, que permite a los docentes recopilar 

información de los alumnos para su análisis posterior y a los alumnos les permite detectar sus fortalezas 

y debilidades durante su aprendizaje, pero que en la mayoría de los casos este proceso evaluativo ha sido 

confundido y llevado a una mala práctica. Por tal motivo, el objetivo de este estudio fue conocer la 

perspectiva docente frente a la evaluación formativa en maestros de la primaria rural Justo Sierra, del 

Estado de México, mediante el diseño de investigación acción de enfoque cualitativo, se recopilaron los 

datos informativos mediante entrevistas a docentes, observaciones de clase y anotaciones de los Consejos 

Técnicos Escolares. Se concluyó que la evaluación formativa es un proceso importante en la intervención 

didáctica, que ayuda a garantizar que la enseñanza sea efectiva y que el cambio de actitud y reflexión 

docente es de suma importancia para su aplicación en el aula.  

 

 
 

Evaluación formativa, Perspectiva docente, Práctica docente 

 

Abstract 

 

Formative assessment is a continuous, reflective, and comprehensive process that allows teachers to 

gather information from students for later analysis and enables students to identify their strengths and 

weaknesses during their learning. However, in most cases, this assessment process has been 

misunderstood and misused. Therefore, the objective of this study was to understand the perspective of 

teachers at the Justo Sierra rural primary school in the State of Mexico regarding formative assessment. 

Using qualitative action research design, data was collected through teacher interviews, classroom 

observations, and notes from School Technical Council meetings. The study concluded that formative 

assessment is an important process in didactic intervention, helping to ensure effective teaching, and that 

a change in teacher attitude and reflection is crucial for its application in the classroom. 

 

 
 

Formative assessment, Teaching perspective, Teaching practice 
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Introducción 

 

En las últimas décadas la evaluación formativa ha adquirido una presencia significativa en el discurso 

educativo, tanto en el ámbito académico y pedagógico, como en las políticas públicas del sistema 

educativo mexicano, su incorporación en planes y programas de estudio, así como en los lineamientos 

institucionales, ha respondido a la necesidad de transformar las prácticas evaluativas tradicionales 

centradas en los resultados y la calificación, a un enfoque que privilegie el acompañamiento de los 

aprendizajes, la retroalimentación y la mejora continua de los procesos educativos. 

 

No obstante, a pesar de su constante mención y aparente aceptación por parte de los maestros, la 

evaluación formativa continúa siendo un concepto polémico, ambiguo y en muchos casos 

malinterpretado en la práctica cotidiana del aula. 

 

Desde la perspectiva docente, la evaluación formativa se enfrenta a múltiples tensiones, por un 

lado, los maestros reconocen su valor pedagógico y su potencial para favorecer aprendizajes profundos, 

significativos y contextualizados, pero, por otro lado, se encuentran inmersos en un sistema educativo 

que históricamente ha privilegiado la evaluación sumativa, la acreditación y la calificación. 

 

Como señala Díaz Barriga (2006), esta contradicciones y formas distintas de evaluar, generan 

prácticas evaluativas híbridas, en las que la evaluación formativa se reduce con frecuencia a la aplicación 

de instrumentos evaluativos y estrategias aisladas de la realidad y desvinculadas con la intervención 

pedagógica. En este contexto, resulta necesario analizar la perspectiva docente frente a la evaluación 

formativa, no como un concepto teórico, sino como una práctica situada que se construye y se resignifica 

en el quehacer cotidiano de los docentes. 

 

La manera en que los docentes conciben la evaluación, los fines que le atribuyen, los instrumentos 

que emplean y las decisiones que toman a partir de la información recabada, influyen de manera directa 

en la forma en la que los estudiantes aprenden, se autorregulan y comprenden el sentido de su propio 

proceso educativo. Por ello, hablar de evaluación formativa, implica inevitablemente hablar de práctica 

docente, de reflexión pedagógica y de las condiciones institucionales que enmarca el trabajo en el aula. 

 

A partir de estas consideraciones el presente texto tiene como propósito analizar la evaluación 

formativa desde la perspectiva docente, clarificando lo qué es y lo qué no es este tipo de evaluación, 

identificando ideas erróneas comunes para su aplicación y reflexionando sobre los desafíos y barreras 

que enfrenta los maestros al intentar implementarla en el aula.     

 

La perspectiva docente, frente a la evaluación formativa 

 

La evaluación formativa es un término o concepto que ha estado presente en el sistema educativo 

mexicano en las últimas décadas, sin embargo, aún existen muchas dudas sobre su aplicación, su función 

y los resultados educativos que se esperan obtener de la evaluación formativa, ya que con frecuencia se 

le concibe como un procedimiento técnico aislado de los procesos de enseñanza y aprendizaje, Cuando 

en realidad “la evaluación formativa solo adquiere sentido cuando se articula  de manera estrecha con la 

intervención didáctica y con la toma de decisiones pedagógicas orientadas a mejorar el aprendizaje” 

(Díaz Barriga, 2006, p. 31). 

 

Para tener una mejor concepción de la evaluación formativa, se debe de dejar en claro algunos 

conceptos e ideas que tienen algunos sobre los que es la evaluación formativa y lo que no es la evaluación 

formativa, así como analizar algunos desafíos o barreras que enfrentan al tratar de aplicar este tipo de 

evaluación.   

 

Primero, se debe de comenzar a aclarar idea y conceptos de los que no es la evaluación formativa, 

este tipo de evaluación no se limita únicamente a la aplicación de instrumentos de evaluación como 

rubricas, listas de cotejo, portafolios de evidencias, entre otros, estos instrumentos son sólo una parte de 

la evaluación formativa, tampoco es evaluar al final de un proyecto, tema o actividad que realicen los 

estudiantes, mucho menos es una herramienta de evaluación y tampoco es algo que sirva únicamente a 

los estudiantes. Pues como señala Pophan (2013), la evaluación formativa implica un proceso sistemático 

de recolección de evidencias, pero no se angustie querido lector más adelante se desglosarán estos puntos 

sobre lo que no es la evaluación formativa.  

https://www.redalyc.org/pdf/132/13211102.pdf
https://www.redalyc.org/pdf/132/13211102.pdf
https://www.bibliotecadigitaldebogota.gov.co/resources/2053007/
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Ahora que se tiene más clara de la idea de lo que no es la evaluación formativa, debemos 

puntualizar lo que sí es y los beneficios qué tiene en el proceso educativo, por lo que la palabra más 

importante que se tiene que tener en mente sobre la evaluación es “proceso.  

 

Para clarificar más sobre lo que es la evaluación formativa, se deben analizar conceptos 

planteados por expertos en la materia, por ejemplo, Tyler citado por Casanova (1998), define la 

evaluación como “El proceso que permite determinar en qué grado han sido alcanzados los objetivos 

educativos propuestos” (p. 30). 

 

En la definición anterior ya aparece la palabra “proceso” como algo importante dentro de la 

evaluación, sin embargo, la definición anterior tiene un método cuantitativo de la evaluación, pues sólo 

se propone a verificar si fueron o no alcanzados los objetivos educativos y deja de lado todas las 

actividades previas realizadas por alumnos y docentes. 

 

Cronbach, también citado por Casanova (1998), define la evaluación como: “La recogida y uso 

de la información para tomar decisiones sobre un programa educativo” (p. 30), lo rescatable de esta 

definición son los términos de “recogida y uso de la información”, ya que se obtienen durante la 

evaluación, aunque se debe de aclarar que en la evaluación formativa no se deben de tomar decisiones al 

final de una actividad o proyecto educativo.  

 

El concepto de evaluación que plantea Lafourcade (1973) dice que: “La evaluación es entendida 

como una etapa del proceso educacional, que tiene por fin comprobar de modo sistemático en qué medida 

se han logrado los resultados previstos en los objetivos que se hubiera especificado con antelación” (p. 

17) . En este concepto se vuelve a retomar la palabra “proceso”, pero tampoco se trata de comprobar si 

fueron o no alcanzados los objetivos propuestos, vaya, la evaluación formativa va más allá de medir el 

logro de un objetivo educativo propuesto. 

 

Casanova (1997), define a la evaluación como:  

 

“Un proceso sistemático y riguroso de recogida de datos, incorporado al proceso educativo desde 

su comienzo, de manera que sea posible disponer de información continua y significativa, para conocer 

la situación formar juicios de valor con respecto a ella y tomar las decisiones adecuadas para proseguir 

la actividad educativa mejorando la progresivamente” (p. 60)  

 

Esta idea de Casanova sobre la evaluación retoma palabras como “proceso e información 

continua”, pero algo importante es que este concepto ya va más aplicado al proceso de enseñanza 

aprendizaje y no al proceso de currículum o planes de estudio, ni mucho menos a la valoración o medición 

de un objetivo educativo.  

 

Una idea más contemporánea de la evaluación formativa, es la que plantea Pophan (2013), donde 

menciona que: “La evaluación formativa es un proceso planificado en el que tanto los profesores como 

los alumnos usan la evidencia basada en la evaluación para realizar ajustes en lo que están haciendo” (p. 

11). 

 

Por lo tanto, para efectos de este texto se podría definir la evaluación formativa como: “El proceso 

continuo, reflexivo e integral que permite al docente recopilar información de los alumnos referente a su 

proceso y necesidades educativas y a los alumnos les permite conocer e identificar cuáles son sus 

fortalezas y debilidades en el proceso de aprendizaje”.  Con estas definiciones de la evaluación formativa, 

se puede entonces ahora clarificar los 4 puntos de lo que no es la evaluación formativa.  

 

1. La evaluación formativa no es solo la aplicación de instrumentos de evaluación 

 

Cuando se comentó al inicio que la evaluación formativa no es sólo la aplicación de instrumentos de 

evaluación, se hace referencia a la idea qué tienen los docentes, pues varios de ellos comentan que, al 

aplicar una rúbrica, una lista de cotejo, una bitácora o un registro de los alumnos ya estaban evaluando 

de manera formativa, como señala Rueda et.al (2014), la evaluación educativa no puede reducirse a la 

utilización de herramientas o técnicas aisladas, sino que debe comprenderse como un proceso orientado 

a la mejora de los aprendizajes y de la práctica docente.  

 

https://jesusvasquez.wordpress.com/wp-content/uploads/2010/06/la_evaluacion_educativa.pdf
https://jesusvasquez.wordpress.com/wp-content/uploads/2010/06/la_evaluacion_educativa.pdf
https://indaga.ual.es/discovery/fulldisplay?docid=alma991000101299704991&context=L&vid=34CBUA_UAL:VU1&lang=es&search_scope=MyInstitution&adaptor=Local%20Search%20Engine&isFrbr=true&tab=LibraryCatalog&query=title,exact,Biblioteca%20de%20cultura%20pedago%CC%81gica,AND&sortby=date_d&facet=frbrgroupid,include,79399013845319280&mode=advanced&offset=0
https://www.academia.edu/21702903/Manual_de_evaluaci%C3%B3n_educativa_Ma_Antonia_Casanova
https://www.bibliotecadigitaldebogota.gov.co/resources/2053007/
https://www.scielo.org.mx/scielo.php?pid=S0185-26982014000300012&script=sci_arttext
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La aplicación de instrumentos de evaluación son sólo una parte del proceso evaluativo, además, 

la mayoría de estos instrumentos que los docentes aplican son utilizados como una manera de control o 

para justificar una calificación a los padres de familia y esto no es la esencia original de un instrumento 

de evaluación formativa. 

 

Al respecto, Moreno (2016), señala que los instrumentos de evaluación pierden su sentido 

pedagógico cuando se emplean únicamente con fines administrativos o de certificación, en lugar de ser 

utilizados como herramientas para comprender los procesos de aprendizaje y mejorar la práctica 

educativa.  

 

Por ejemplo, los docentes aplican escalas estimativas para llevar un control de sus alumnos sobre 

si estos cumplen con tareas, sí se saben las tablas de multiplicar, sí tienen buen manejo de lectura, sí 

tienen buena disciplina y cosas por el estilo o de una manera más técnica aplican rúbricas en donde sólo 

asientan una calificación y llevan un registro numérico de sus estudiantes. 

 

Esta manera de aplicar sus instrumentos de evaluación en parte no es culpa del docente, pues 

estos no tuvieron una formación académica referente a la evaluación formativa, pero en lo que sí tienen 

la culpa es en su apatía por su poca capacitación y actualización, pues cada ciclo escolar se ofrecen 

cursos, talleres o seminarios sobre la evaluación formativa y simplemente no quieren involucrarse en su 

formación, Anijovich (2010) señala que el proceso de la evaluación formativa exige docentes dispuestos 

a  transformar su práctica y a asumir una actitud más reflexiva,  pero este no es tema de análisis de este 

texto. 

 

Para continuar con lo de los instrumentos de evaluación, se debe aclara qué para elaborar 

cualquier instrumento de carácter formativo llámese rubrica, portafolio de evidencia, bitácoras de 

seguimiento académico o cualquier otro instrumento, siempre se debe de elaborar tomando en cuenta el 

contenido y el proceso de desarrollo de aprendizaje (PDA) que se va a trabajar o abordar, posteriormente 

los criterios de evaluación que implemente el docente lo realizará en base al diagnóstico que tiene de sus 

estudiantes. La esencia de los instrumentos de evaluación radica en que los maestros deben de registrar 

o analizar aquellas cosas o detalles que se les dificultan a los alumnos, así como identificar aquellas 

barreras que impiden alcanzar un nivel de aprendizaje óptimo.  

 

En este sentido Joya (2020) señala que los instrumentos de evaluación permiten observar los 

obstáculos que enfrentan los estudiantes y constituyen una base fundamental para la toma de decisiones 

pedagógicas orientadas a la mejora educativa.  

 

Hasta las escalas estimativas pueden servir si se les da un giro a lo formativo, pero muchos 

docentes solo hacen lo siguiente, al inicio de cada ciclo escolar colocan un papel bond y ponen algunos 

criterios cómo cumplir con tarea, tener buena conducta, registrar las tablas de multiplicar que se saben, 

entre otros y  por ejemplo, registran que cierta cantidad de alumnos no se sabe la tabla del 6-7-8 o del 9, 

cuando llega mediados del ciclo escolar estos alumnos siguen sin avanzar y al finalizar el ciclo escolar 

estos alumnos no se aprendieron las tablas que les hacían falta. 

 

Como advierte Pophan (2013), sobre los procesos de evaluación, pues esta solo se vuelve 

transformativa cuando los datos y evidencias obtenidas durante el proceso se utilizan de manera 

deliberada para ajustar la enseñanza y apoyar el aprendizaje de los alumnos.  

 

Aquí es donde entra en función la evaluación formativa ,si el docente ya identificó que cierta 

cantidad de alumnos no saben las tablas de multiplicar, tendrá qué planear, diseñar y aplicar diversas 

estrategias o actividades que permitan al o los alumnos avanzar en la adquisición de tablas de multiplicar, 

Moreno (2016) hace hincapié en que la evaluación del aprendizaje  implica utilizar la información 

obtenida durante el procesos educativo para tomar decisiones pedagógicas oportunas que favorezcan la 

mejora continua del aprendizaje.  

 

El docente después de llevar a cabo sus respectivas actividades tendrá que realizar una evaluación 

de los avances que ha tenido con estos alumnos y si no ha tenido los resultados deseados tendrá que 

replantear otras actividades para poder lograr que los alumnos adquieran de manera significativa el uso 

de tablas de multiplicar.  

http://dccd.cua.uam.mx/repositorio/libros.php?libro=MorenoOlivos-EvalucionDelAprendizaje
https://formal1.wordpress.com/wp-content/uploads/2017/10/1-anijovich-la-retroalimentacion-en-la-evaluacion.pdf
https://www.indteca.com/ojs/index.php/Revista_Scientific/article/view/438
https://www.bibliotecadigitaldebogota.gov.co/resources/2053007/
http://dccd.cua.uam.mx/repositorio/libros.php?libro=MorenoOlivos-EvalucionDelAprendizaje
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Ante esto, Morales & Fernández (2022), señalan que la evaluación formativa implica un proceso 

continuo de regulación de la enseñanza y del aprendizaje, y que la información obtenida se debe de 

utilizar para ajustar las estrategias didácticas y responder a las necesidades reales de los alumnos.  

 

Lo mismo pueden hacer si se quiere mejorar en un nivel de lectura, de operaciones básicas o de 

cualquier dificultad que presenten los alumnos, el docente tendrá que diseñar estrategias que le permitan 

solucionar las problemáticas que tenga en su salón de clases, pero siempre tomando en cuenta el 

contenido y él PDA que va a trabajar, los cuales podrá obtener en los planes sintéticos de la fase 

correspondiente al grado que está trabajando.  

 

De igual manera, cuando se aplica una rúbrica de evaluación, si en el PDA pide que los alumnos 

deben “Expresar con sus palabras las ideas que comprende de los textos que lee” (Plan sintético fase 5) 

y si en el criterio de evaluación que el docente redactó se percató que el alumno no logró alcanzar este 

PDA con las actividades planteadas en un inicio, deberá diseñar otras actividades que le permitan a los 

estudiantes alcanzar este proceso de desarrollo de aprendizaje, quizás no en el mismo proyecto, pero sí 

en otras actividades o proyectos que impliquen el uso de un PDA igual o similar, ya que esta es una de 

las ventajas que tiene el plan de estudios 2022 en México.  

 

En este sentido Díaz Barriga (2006), señala que las estrategias didácticas deben de concebirse 

como decisiones pedagógicas flexibles que los docentes deben de ajustar en función de los propósitos de 

aprendizaje y de las necesidades reales de los estudiantes, favoreciendo de este modo el proceso de 

adquisición de los aprendizajes.   

 

En teoría se puede decir que este proceso de registro y observación es muy complicado, pues los 

docentes tienen la idea de que es muy tedioso estar redactando todos los días las observaciones que se 

hacen de los alumnos, que no hay tiempo, que, si se dedica a redactar o a dar clases y que simplemente 

es algo muy pesado largo y tedioso, al respecto Pophan (2013), señala que en la evaluación transformativa 

no se piden procedimientos complejos o extensas redacciones, sino el uso reflexivo y sistemático de 

evidencias breves pero relevantes, las cuales permitirán tomar decisiones oportunas. 

 

Redactar o anotar las observaciones de los alumnos en la actualidad es algo más sencillo, para 

redactar ahora los docentes tienen a su disposición una serie de herramientas digitales que se lo permiten 

de manera más ágil, pueden tomar una computadora abrir el programa Word y dictar al Programa sin la 

necesidad de escribir.  

 

Si el docente no tiene una computadora a la mano puede tomar su celular abrir la aplicación de 

grabación de voz y comenzar a grabar su audio con las ideas más importantes de lo que observo, después, 

lo puede pasar a su computadora y realizar la transcripción de audio correspondiente, o dictar en su 

teclado de WhatsApp y posteriormente copiar y pegar, lo que realmente se necesita es un cambio en la 

actitud y disposición de los maestros.  

 

2. En la evaluación formativa no se evalúa al final de un proyecto 

 

Otra idea errónea sobre la evaluación formativa es el momento en el que se va a evaluar, no es al final 

de una actividad o de un proyecto educativo, la evaluación se realiza en todo momento, antes de iniciar 

la actividad, al inicio de la actividad, durante la actividad y al final de la actividad, por eso se dice que es 

un proceso continuo. Pophan (2013) afirma que la evaluación formativa debe aplicarse de manera 

continua durante todo el proceso de enseñanza-aprendizaje, para favorecer la mejora progresiva de los 

aprendizajes.  

 

Imaginen que un docente observa que un alumno al momento de estar resolviendo un ejercicio 

matemático comete un error en su procedimiento, cualquier error, el docente debe de actuar en el 

momento y ayudar al alumno a identificar su error y que el propio alumno corrija su error, si no lo hace 

en el momento y lo deja seguir realizando la actividad esperando realizar la retroalimentación al finalizar 

la actividad, es probable que el alumno ya haya hecho una idea errónea de cómo resolver su ejercicio y 

posteriormente va a costar más trabajo al docente poder quitar esta idea al alumno. 

 

https://books.google.com.mx/books?hl=es&lr=&id=Gj5wEAAAQBAJ&oi=fnd&pg=PT3&dq=La+evaluaci%C3%B3n+formativa:+Estrategias+eficaces+para+regular+el+aprendizaje.&ots=CKafsiGcDA&sig=Ay5D29Wni9vN93hYofGiy80W0a8&redir_esc=y#v=onepage&q=La%20evaluaci%C3%B3n%20formativa%3A%20Estrategias%20eficaces%20para%20regular%20el%20aprendizaje.&f=false
https://www.redalyc.org/pdf/132/13211102.pdf
https://www.bibliotecadigitaldebogota.gov.co/resources/2053007/
https://www.bibliotecadigitaldebogota.gov.co/resources/2053007/
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Anijovich & Capelletti (2017), señalan que la retroalimentación formativa que se realice debe de 

ser inmediata y centrada en el proceso, ya que el error constituye una oportunidad de aprendizaje cuando 

es analizado y se le da un significado entre docente y alumno.  

 

En este apartado también se requiere un cambio de actitud del docente, pues cuando los alumnos 

están realizando sus trabajos y actividades propias del tema a desarrollar, los docentes tienen que estar 

involucrados dentro de estas actividades y estar observando como las realizan los alumnos, para que de 

este modo se realicen retroalimentaciones oportunas y aclarar dudas.  

 

Ante este cambio de actitud docente Perrenoud (2011), señala que la práctica reflexiva implica 

que el docente analice su intervención en la acción, que tome decisiones pedagógicas durante el 

desarrollo de las actividades y ajuste la enseñanza en función de lo que observa de los alumnos.  

 

3. La evaluación formativa no es una herramienta de evaluación 

 

Otra idea errónea que se tiene sobre la evaluación formativa es cuando se dice que es una herramienta de 

evaluación y no es así, por eso al inicio se comentó que es un “Proceso” que permite identificar, proponer, 

diseñar, rediseñar, aplicar y evaluar lo propuesto. 

 

Es decir, el proceso de la evaluación formativa permite identificar la problemática que presenta 

el o los alumnos, proponer en su planeación actividades para combatir la problemática detectada, diseñar 

actividades acordes a las características de los estudiantes o de rediseñar nuevas actividades si las 

primeras no dieron los resultados deseados. 

 

Posteriormente, se aplican las actividades planteadas con los estudiantes y finalmente se evalúa 

si los resultados fueron los esperados, de lo contrario el proceso de evaluación vuelve a comenzar 

rediseñando principalmente nuevas actividades o estrategias. Siguiendo estas ideas, Casanova (2004), 

sostiene que la evaluación formativa es un proceso permanente que acompaña al aprendizaje y orienta la 

toma de decisiones para mejorar la enseñanza docente y los resultados educativos.   

 

Nuevamente, lo que se requiere es un cambio en la actitud de los docentes, pues para muchos es 

demasiado trabajo estar diseñando actividades para alumnos que requieren apoyo, sin embargo, estas 

actividades van plasmadas dentro de su misma planificación o planeación que realiza cada docente, lo 

importante es que cuando se planee se plasmen actividades que tomen en cuenta las necesidades y 

características de los alumnos que requieran más apoyo, Schön (1998), sostiene que la práctica reflexiva 

implica que el docente analice de manera crítica su acción pedagógica y tome decisiones conscientes 

durante su planificación y e intervención docente.   

 

Sí los docentes compran sus planeaciones, las bajan de internet o son compartidas por otros 

docentes no está mal, lo importante es que cada docente en sus formatos de planeación plasme actividades 

realistas a trabajar con sus alumnos o que cada día que trabaje durante el tiempo que dura su proyecto 

proponga una o dos actividades que le permitan combatir las problemáticas detectadas. 

 

Ni si quiera se trata de que los docentes realicen un plan de acción diferenciado a su planificación, 

no se trata de saturar administrativamente al docente, de lo que se trata es de que en cada proyecto o cada 

tema a trabajar se incluyan actividades que permitan combatir las áreas de oportunidad de los alumnos, 

que poco a poco se vaya haciendo algo por los alumnos, pues no se puede planear sin tomar en cuenta 

las necesidades y características de los estudiantes. En este sentido Bixio (2020), señala que la 

planificación didáctica debe ser vista como una herramienta flexible que se ajuste a la diversidad del aula 

y ayude a orientar el quehacer de los docentes.  

 

4. La evaluación formativa no solo es para los alumnos 

 

Otras de las ideas erróneas sobre la evaluación formativa se dan cuando se comenta que la evaluación 

solo sirve para la mejora de los estudiantes y no es así, por eso en la definición se dice que ayuda tanto a 

maestros como a alumnos.  

 

https://edutic2020.wordpress.com/wp-content/uploads/2020/07/4f51a-anijovich-rebeca-la-evaluacic3b3n-como-oportunidad.pdf
https://josedominguezblog.wordpress.com/wp-content/uploads/2015/06/desarrollar-la-practica-reflexiva-en-el-oficio-de-ensenar.pdf
https://scholar.google.com/scholar?hl=es&as_sdt=0%2C5&q=Evaluaci%C3%B3n+y+calidad+de+centros+educativos&btnG=
https://es.scribd.com/document/458283062/217169543-Schon-D-1998-El-Profesional-Reflexivo
https://archive.org/details/bixio-c.-como-planificar-y-evaluar-en-el-aula/page/n3/mode/2up
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Es decir, dentro del proceso de la evaluación formativa cuando un docente identifica, propone, 

diseña, rediseña, aplica y evalúa está mejorando su práctica docente, ya que este proceso implica una 

reflexión constante de su acción pedagógica. 

 

De esta manera, el docente innova y ajusta su enseñanza, evitando aplicar las mismas estrategias 

de forma mecánica con distintos grupos, Schön (1998), refiere que el profesional reflexivo es aquel que 

reflexiona en y sobre la acción, para responder de manera oportuna y pertinente a los desafíos que 

enfrenta en su labor cotidiana.  

 

Los alumnos dentro de la evaluación formativa también se benefician, ya que estos pueden 

identificar aquellos aprendizajes que han logrado alcanzar y aquellos que les hace falta reforzar o 

alcanzar, como señala Moreno (2016), este tipo de evaluación cumple una función reguladora del 

aprendizaje, pues permite al estudiante tener en cuenta sus avances y dificultades, favoreciendo así un 

proceso de mejora continua.  

 

Lo anterior se puede lograr mediante técnicas de evaluación, por ejemplo, mediante la aplicación 

de la autoevaluación en donde los mismos alumnos pueden identificar aquellos aprendizajes que lograron 

y los que les costó trabajo alcanzar. Anijovich & Cappelletti (2017), mencionan que la autoevaluación 

es efectiva cuando el estudiante desarrolle la capacidad de monitorear y analizar su propio aprendizaje, 

convirtiéndose en una persona activa que reconozca sus fortalezas y debilidades.   

 

Cuando se presente el caso de un alumno que no logre reconocer sus áreas de oportunidad, se 

puede aplicar un proceso de coevaluación entre los alumnos, donde un compañero le ayude a identificar 

dichas áreas de oportunidad, Ravela et.al (2018), explica que la evaluación entre pares permite que los 

estudiantes aprendan a valorar el trabajo de otros y que al hacerlo desarrollan una comprensión más 

profunda sobre las cosas que se esperan de su propio desempeño.  

 

De esta manera, el intercambio de ideas facilita que los estudiantes con áreas de oportunidad 

reciban una retroalimentación en un lenguaje cercano, ayudándoles a visualizar lo que antes no lograban 

identificar por sí mismos.  

 

Si aun así no le ha quedado claro al alumno cuáles son sus áreas de oportunidad, se realiza una 

heteroevaluación, en donde el docente de manera muy puntual y empática realiza una retroalimentación 

sobre los logros y puntos de mejora, Ravela et.al (2018), reflexionan sobre la retroalimentación y para 

que esta seas efectiva, no basta con señalar el error, por lo que es necesario darle al estudiante información 

descriptiva y clara de su desempeño, que le permita comprender qué hizo bien, qué le falta por lograr y 

sobre todo cómo puede avanzar.  

 

Estos procesos de autoevaluación, coevaluación y heteroevaluación, dentro de la evaluación 

formativa no deben ser tomados como una varita mágica que de la noche a la mañana hagan reflexionar 

a un alumno sobre sus limitaciones y áreas de oportunidad, como señala Moreno (2106): “La evaluación 

formativa no es una acción episódica, sino un proceso continuo y sistemático que requiere un cambio en 

la cultura pedagógica, en donde el error sea visto como una oportunidad de aprendizaje y no como un 

fracaso”. (p. 74). 

 

Por lo tanto, es algo que se tiene que ir trabajando de manera muy frecuente, para que poco a poco 

los alumnos vayan tomando conciencia de los trabajos actividades y cosas que realizan de manera 

errónea, transformando esa conciencia en una herramienta de mejora personal.  

 

Lo importante es que el alumno no vea el error como algo malo, sino como una manera de 

mejorar, Anijovich & Cappelletti (2017), señalan que “es necesario despenalizar el error, convirtiéndolo 

en un objeto de reflexión y en una fuente de información para el docente y para el alumno, de modo que 

permita ajustar las estrategias de enseñanza y aprendizaje” (p. 83). 

 

De tal manera, que cuando el alumno haya mejorado estos errores, también es muy importante 

hacerle ver que ya ha hecho las cosas mejor, de esta manera, los estudiantes se motivan pues se pueden 

dar cuenta de las cosas que antes no podían hacer y que ahora lo hacen de mejor manera.   

https://es.scribd.com/document/458283062/217169543-Schon-D-1998-El-Profesional-Reflexivo
http://dccd.cua.uam.mx/repositorio/libros.php?libro=MorenoOlivos-EvalucionDelAprendizaje
https://edutic2020.wordpress.com/wp-content/uploads/2020/07/4f51a-anijovich-rebeca-la-evaluacic3b3n-como-oportunidad.pdf
https://bibliospd.wordpress.com/wp-content/uploads/2019/01/como-mejorar-la-evaluacion-en-el-aula.pdf
https://bibliospd.wordpress.com/wp-content/uploads/2019/01/como-mejorar-la-evaluacion-en-el-aula.pdf
http://dccd.cua.uam.mx/repositorio/libros.php?libro=MorenoOlivos-EvalucionDelAprendizaje
https://edutic2020.wordpress.com/wp-content/uploads/2020/07/4f51a-anijovich-rebeca-la-evaluacic3b3n-como-oportunidad.pdf
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Una vez que se han aclarado algunas ideas erróneas sobre la evaluación formativa y se han dado 

algunos ejemplos de cómo pueden ponerla en práctica, es momento de analizar algunos desafíos o 

barreras que aún enfrentan los docentes al aplicar la evaluación formativa. 

 

a. La evaluación formativa como una carga administrativa 

 

Muchos docentes en lugar de ver a la evaluación formativa como un proceso de mejora que ayuda a la 

práctica docente y al aprendizaje de los alumnos, la ven como una carga administrativa que les quita 

tiempo, situación que se relaciona con lo que plantea Díaz Barriga (2023), al señalar que cuando la 

evaluación se reduce a un acto meramente administrativo y de control, se rompe su sentido pedagógico 

y se pierde su sentido formativo.  

 

Esto sucede porque algunos docentes la ven como “un trabajo de escritorio” y no como algo 

esencial del quehacer educativo, priorizando el cumplimiento de requisitos institucionales sobre la 

reflexión didáctica en el aula.   

 

Desde un punto de vista crítico la evaluación formativa de alguna manera si representa un poco 

de carga administrativa adicional, ya que requiere de tiempo, observación y dialogo para realizar las 

anotaciones y registros correspondientes, pero también, se debe de reconocer que este tipo de evaluación 

tiene beneficios a mediano y largo plazo dentro del proceso de enseñanza y aprendizaje.  

 

Otro tipo de carga administrativa que se siente dentro del ámbito docente es la elaboración de los 

instrumentos de evaluación formativa, pues descartan su uso no por la falta de voluntad para hacerlos, 

sino por una cuestión de tiempo y de desconocimiento para su elaboración. Bixio (2020), señala que la 

falta de criterios claros para la construcción de instrumentos y el tiempo que demanda su diseño hacen 

que la evaluación se perciba muchas veces como una tarea ajena a la enseñanza.  

 

Esta situación refuerza la idea de que, sin una formación, actualización y capacitación docente 

adecuada y tiempos de elaboración realistas, los instrumentos de evaluación terminan siendo vistos como 

un obstáculo burocrático más que como un apoyo pedagógico.   

 

Este desconocimiento en la elaboración de dichos instrumentos provoca que los maestros opten 

por realizar evaluaciones con un toque cuantitativo como las escalas estimativas (de las cuales no 

analizan los datos y solo anotan lo que llevan y no llevan los alumnos), los registros de cumplimiento o 

el uso de sellos, al respecto Casanova (1998), advierte que la evaluación no puede limitarse a una 

comprobación de resultados, más bien debe de ser un proceso cualitativo y descriptivo que permita 

comprender la manera en cómo aprenden los alumnos.  

 

Este tipo de instrumentos cuantitativos para muchos docentes son más eficientes para el registro 

rápido, pero sacrifican la riqueza descriptiva del desempeño que realizan los alumnos al momento de 

realizar una actividad, reduciendo el proceso de aprendizaje a un simple dato numérico o de control.  

 

Ante esto, los docentes se enfrentan a 2 situaciones problemáticas, por un lado, el ya mencionado 

poco o nulo diseño de instrumentos de evaluación formativa y por otro lado el diseño de estos 

instrumentos de evaluación de control, que en su caso sirven más para explicarle a un padre de familia 

la calificación que obtuvo su hijo, pues de esta manera puedan les describen los motivos por los cuales 

un alumno obtuvo determinada calificación. 

 

Díaz Barriga (2023), señala que la evaluación escolar ha sido utilizada históricamente como un 

mecanismo de control y acreditación, centrada en la asignación de calificaciones, por lo que de esta 

manera pierde su sentido pedagógico y tristemente también su sentido formativo.  

 

Esta situación conlleva a otro reto docente, el cual se menciona a continuación. 

 

b. La evaluación en el aula: entre lo sumativo y lo formativo 

 

Una de las controversias que enfrentan los docentes al evaluar en sus aulas, es la relación entre la 

evaluación sumativa y la formativa, los docentes expresan que no tiene caso el esfuerzo de evaluar de 

manera formativa si al final todo se resume en una calificación.  

https://www.ries.universia.unam.mx/index.php/ries/article/view/1547
https://archive.org/details/bixio-c.-como-planificar-y-evaluar-en-el-aula/page/n3/mode/2up
https://jesusvasquez.wordpress.com/wp-content/uploads/2010/06/la_evaluacion_educativa.pdf
https://www.ries.universia.unam.mx/index.php/ries/article/view/1547
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Se presenta en los docentes una coexistencia incomoda, entre el deseo de valorar el proceso 

formativo de los estudiantes y la necesidad de rendir cuentas a los padres de familia mediante un número 

(calificación), Moreno (2016), sostiene que la evaluación formativa se mueve en un terreno de tensiones 

y contradicciones, donde el docente debe conciliar la lógica del aprendizaje con la lógica de la 

acreditación, la cual suele imponerse por las exigencias del sistema educativo.  

 

Esta poca claridad evaluativa del sistema educativo aun hace sentir al docente obligado a evaluar 

de manera tradicional y tratar de evaluar formativamente, por un lado, los docentes que poco a poco 

comienzan a aplicar una evaluación formativa comienzan a percatarse de los beneficios de este tipo de 

evaluación, pero, por otro lado, el examen o baterías pedagógicas siguen siendo un ente rector de 

calificación final, ya sea de cada trimestre o de final de un ciclo escolar. 

 

Este binomio refleja una problemática presente en el proceso educativo, pues la evaluación 

formativa se ve subordinada a los criterios acreditadores de la evaluación sumativa, la cual en varias 

ocasiones para los docentes resulta más cómoda, fácil y rápida de aplicar. 

 

Aunque los docentes valoran y tienen presente el proceso de la evaluación formativa, en la 

realidad esta termina funcionando muchas veces como un medio para mejorar la calificación más que 

como un proceso de regulación del aprendizaje, lo cual evidencia que la evaluación sigue anclada como 

una herramienta de control cuantitativo y de acumulación de evidencias. Díaz Barriga (2006), señala que, 

ante la reducción de la evaluación formativa a un mero medio de control, se deja de lado la una esencia 

del proceso formativo como lo es la reflexión del alumno y del docente. 

 

Estas perspectivas docentes sobre la evaluación formativa no son del todo descabelladas, sin 

embargo, se debe de establecer una ligera dicotomía entre lo formativo y los sumativo, la cual radica en 

que la evaluación formativa no pretende llegar a una calificación, más bien ayuda a identificar 

características, necesidades y fortalezas en los alumnos, lo cual ayudara a mejorar en el proceso de 

enseñanza y aprendizaje. 

 

Casanova (1998), señala que la evaluación formativa tiene como finalidad recoger información 

continua y sistemática para la toma de decisiones pedagógicas, las cuales deben de estar orientadas a la 

mejora de los aprendizajes y de la práctica docente.  

 

Por lo tanto, en el momento en que los docentes establezcan una calificación, el proceso de 

evaluación formativa ayuda a clarificarle a los padres de familia cuales han sido los objetivos alcanzados 

por los alumnos, cuales están en proceso de alcanzar y en cuales aún no han logrado, por tales motivos 

obtienen determinada calificación.   

 

El respecto Pophan (2013), sostiene que la información que se obtiene de la evaluación formativa 

debe ser clara y comprensible, lo cual favorecerá que tanto maestros como padres de familia comprendan 

qué se ha logrado y en qué aspectos se requiere mejorar.  

 

Teniendo las atenuantes anteriores, ¿Qué es lo que se requiere para que la evaluación formativa 

de los resultados que se esperan en el ámbito educativo? Básicamente, para que esto se pueda lograr se 

requieren de 2 cosas importantes, primero, se requiere que la autoridad educativa no implemente o exija 

la evaluación formativa como una cuestión administrativa, al contrario, deberá brindar las facilidades 

para que poco a poco los docentes la vayan implementando en sus aulas, aunque realmente este aspecto 

no está en las manos de los docentes frente a grupo, pero no por eso deja de ser importante.  

 

El segundo aspecto para considerar para mejorar la evaluación formativa en las aulas y que sí está 

en las manos de los docentes, es el cambio de actitud de los maestros, que realmente cambien al momento 

de evaluar y trabajar frente a su grupo, no es fácil, pero es algo que poco a poco tienen que ir cambiando. 

 

El cambio de actitud docente comienza con una reflexión sobre la práctica, sobre lo que se hace 

y cómo se hace en el aula, pero dicha reflexión no es solo reconocer cuando las cosas o los objetivos 

planteados no salieron bien o no se lograr, es realmente analizar las causas y motivos del por qué no se 

lograron los objetivos para cambiar las estrategias y actividades que se implementan todos los días en el 

aula.  

http://dccd.cua.uam.mx/repositorio/libros.php?libro=MorenoOlivos-EvalucionDelAprendizaje
https://www.redalyc.org/pdf/132/13211102.pdf
https://jesusvasquez.wordpress.com/wp-content/uploads/2010/06/la_evaluacion_educativa.pdf
https://www.bibliotecadigitaldebogota.gov.co/resources/2053007/
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La práctica reflexiva es un término propuesto por Dewey (2003), donde proponía que la reflexión 

se origina a partir de un disparador, es decir, de una situación o problema a la que las personas se enfrentar 

y es a partir de un problema que surge la reflexión acerca de cómo se están haciendo las cosas.  

 

Es precisamente una práctica reflexión porque la reflexión surge en la práctica, a partir de lo que 

cada docente vive en su día a día, no es tanto un proceso teórico en donde reflexionen a partir de una 

teoría, como lo menciona Perrenoud (2011) “Un elevado porcentaje de los problemas que trata un 

profesional no están en los libros y no puede resolverlos únicamente con la ayuda de los conocimientos 

teóricos y sobre los procedimientos enseñados”. (p. 13). 

 

Sin duda, algunos planteamientos como los de Shön, Giroux, Dewey o Perrenoud, pueden ayudar 

a clarificar las ideas y propuestas de mejora respecto a la práctica docente, pero si como docentes no se 

quiere reflexionar de manera crítica, analítica y objetiva sobre la praxis, ya sea por inexperiencia, por 

miedo a la crítica, a la burla o a cientos de factores más, simplemente no se podrá mejorar como docentes. 

Al respecto Perrenoud (2011) menciona que: 

 

 “La autonomía y la responsabilidad de un profesional no se entienden sin una gran capacidad de 

reflexionar en la acción y sobre la acción. Esta capacidad está en el interior del desarrollo permanente, 

según la propia experiencia, las competencias y los conocimientos profesionales de cada uno” (p. 12) 

 

Por lo tanto, la reflexión en todas las actividades que las personas realicen es de suma importancia, 

porque permite realizar un cambio, una mejora en su actuar cotidiano, así que la reflexión dentro de la 

práctica docente es aún más importante, ya que los docentes trabajan con materia de primera mano, con 

estudiantes, personas con las cuales no se debe equivocar o cometer errores los menos posible y cuando 

se habla de errores y equivocaciones nos referimos a la manera en cómo se dan las clases, en cómo se 

dan y se proponen actividades y estrategias de enseñanza y de aprendizaje para que los alumnos aprendan 

y adquieran habilidades y capacidades.  

 

Conclusiones y comentarios finales   

 

El análisis desarrollado a lo largo del texto permite afirmar que la evaluación formativa, si bien es un 

concepto ampliamente difundido en el ámbito educativo contemporáneo, aún faltan importantes desafíos 

en su comprensión, apropiación e implementación en la práctica cotidiana. 

 

La perspectiva docente frente a la evaluación formativa revela tensiones constantes entre los 

beneficios que esta propone y las condiciones reales en la que las maestras y maestros ejercen su labor, 

particularmente aquella asociada a la cultura de la calificación, la carga administrativa y la tradición 

evaluativa de corte sumativo. 

 

Uno de los hallazgos encontrados, es que la evaluación formativa continúa siendo confundida con 

la mera aplicación de instrumentos evaluativos, esta visión reduccionista limita su potencial y solo 

refuerza la práctica evaluativa centrada en el control, como señala Casanova (1998), Díaz Barriga (2023) 

y Pophan (2013), la evaluación formativa sólo adquiere sentido cuando se concibe como un proceso 

continuo, integrado a la enseñanza y orientada a la toma de decisiones pedagógicas oportunas. 

 

Otro hallazgo sobre la evaluación formativa es que esta no puede ser entendida como una 

herramienta aislada, ni como un requisito administrativo, más bien debe ser concebida como un proceso 

reflexivo que abarca todas las fases de la intervención docente, el diagnóstico, la planificación, el diseño, 

la implementación de estrategias didácticas, la observación y la retroalimentación oportuna y constante. 

 

En este sentido Joya (2020) menciona que la evaluación formativa exige una transformación 

profunda de la práctica docente, en la que el maestro asuma un rol activo como mediador del aprendizaje 

y no únicamente como una figura que califica los resultados obtenidos por los alumnos.  

 

Otro aspecto relevante es el papel que tiene el error dentro del proceso de la evaluación formativa, 

lejos de ser penalizado, marcado o castigado, debe considerarse como una fuente valiosa de información 

para el docente y como una oportunidad de aprendizaje para el alumno. 

 

https://es.scribd.com/document/657890035/DEWEY-Experiencia-y-educacion
https://josedominguezblog.wordpress.com/wp-content/uploads/2015/06/desarrollar-la-practica-reflexiva-en-el-oficio-de-ensenar.pdf
https://josedominguezblog.wordpress.com/wp-content/uploads/2015/06/desarrollar-la-practica-reflexiva-en-el-oficio-de-ensenar.pdf
https://jesusvasquez.wordpress.com/wp-content/uploads/2010/06/la_evaluacion_educativa.pdf
https://www.ries.universia.unam.mx/index.php/ries/article/view/1547
https://www.bibliotecadigitaldebogota.gov.co/resources/2053007/
https://www.indteca.com/ojs/index.php/Revista_Scientific/article/view/438
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Anijovich & Capelletti (2017), puntualizan en que la retroalimentación que se haga dentro del 

proceso de la evaluación formativa debe ser oportuna, inmediata y clara, para que permita darle un nuevo 

significado al error y convertirlo en un elemento formativo que favorezca el pensamiento crítico y la 

autorregulación del aprendizaje. 

 

Lo anterior indica, que el docente debe estar presente durante el desarrollo de las actividades, 

observando atentamente los procesos de los estudiantes, tomando decisiones pedagógicas en el momento 

y no solo sentado en un escritorio, lo cual demanda un alto grado de compromiso y reflexión.  

 

La implementación de la evaluación formativa, por lo tanto, requiere de un docente que no sea un 

mero aplicador de programas, en términos de Shön (1998) y Perrenoud (2011), se requiere que sea un 

personal reflexivo, lo que implica 3 aspectos importantes por parte de los docentes: 

 

1. Involucramiento activo: Estar presente en el momento en que los alumnos construyan el 

conocimiento, para ofrecer retroalimentaciones oportunas e inmediatas. 

 

2. Flexibilidad didáctica: Qué los docentes tengan la capacidad de rediseñar la planeación cuando 

se pone en práctica, sobre todo cuando las evidencias muestran que el aprendizaje no se está 

dando como se esperaba.  

 

3. Aprovechamiento tecnológico: Utilizar las herramientas digitales, para reducir la carga de 

escritorio. En relación con los instrumentos de evaluación, se concluye que estos sólo cumplen 

una función formativa cuando son diseñados y utilizados a partir de los Procesos de Desarrollo 

de Aprendizaje (PDA), de las características del grupo y de las necesidades reales de los alumnos.  

 

El uso de escalas estimativas o registros de control sin un análisis posterior de la información 

recabada carecen de sentido pedagógico y sólo refuerzan las prácticas centradas en la 

acreditación, por lo tanto, cuando los instrumentos de evaluación se utilicen para identificar 

barreras, dificultades y avances, se convertirán en aliados fundamentales para la mejora de la 

enseñanza y del aprendizaje.   

 

En suma, la evaluación formativa representa una oportunidad valiosa para transformar la 

enseñanza y el aprendizaje, siempre y cuando deje de ser vista como una moda pedagógica o una 

exigencia burocrática, se debe asumir como un proceso ético, reflexivo y comprometido con el 

desarrollo integral de los docentes y alumnos. 

 

 Casi para terminar, se plantean las siguientes recomendaciones estratégicas para la 

implementación de la evaluación formativa en el aula, no sin antes mencionar que cada docente le puede 

dar su toque y adecuación, de acuerdo con las características y necesidades de su grupo. 

 

a) Sistematizar la retroalimentación inmediata: No esperar a que el trabajo esté terminado para 

corregir, se recomienda realizar “vuelos de reconocimiento” mientras los alumnos trabajan, 

interviniendo en el momento justo mediante preguntas detonadoras que obliguen al estudiante a 

revisar su propio procedimiento.  

 

b) Diseñar instrumentos con enfoque en el PDA: Al elaborar un instrumento de evaluación 

formativa se deben de tomar en cuenta los contenidos y PDA del plano sintético de cada fase, 

esto garantiza que el instrumento no mida solo el orden o la limpieza sino el nivel de comprensión 

del contenido específico.  

 

c) Implementar el “semáforo de aprendizaje”: Esta es una técnica ágil de autoevaluación, donde 

los alumnos coloca un distintivo o color, verde amarillo, o rojo según su nivel de comprensión de 

la actividad que hayan realizado, esto permite al docente identificar de un vistazo quienes 

requieren apoyo inmediato sin necesidad de registros extensos. 

 

d) Utilizar el diario de clase del docente: Se debe de aprovechar las notas de voz o aplicaciones de 

dictado para registrar hallazgos significativos al cierre de la jornada laboral, estos registros 

servirán como la base cualitativa para justificar la calificación ante los padres de familia al final 

del periodo. 
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e) Socializar los criterios de evaluación: Antes de iniciar cualquier proyecto los alumnos deben 

conocer qué se espera de ellos, previamente se deben de compartir los instrumentos de evaluación, 

Para que los alumnos conozcan en qué serán evaluados y qué se espera que evalúen de sus 

compañeros, estos instrumentos deberán estar elaborados con un lenguaje sencillo, que permita 

la autoevaluación, la coevaluación y la heteroevaluación sea justa, objetiva y constructiva.  

 

f) Fomentar la cultura del borrador: Esto permite que los trabajos tengan una versión preliminar 

sujeta a mejora, enseña al alumno que el aprendizaje es un proceso de refinamiento constante y 

reduce la ansiedad frente al error.  

 

 Como comentario final, queda claro que la evaluación formativa es el corazón de la intervención 

didáctica, no es un trabajo extra; es, en sí misma, la forma en que se se garantiza que la enseñanza sea 

efectiva, el reto para el docente es romper con la inercia del control y la acumulación de evidencias, para 

abrazar una pedagogía que valore el camino tanto como el resultado, solo así, la evaluación dejará de ser 

una carga administrativa, para convertirse en el motor de la mejora educativa que se requiere.   
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